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(Jue Cristo nos ckvolvió lo que Adún pc~rdic1·a es una afir
niación im_plíci!a en la teología de San Pablo, que maneja 
con tanla prcdileeciún el _prinéipio de la oposieión enlrc Adán 
y Cristo t y que deHomina la obra ele Cristo corno Hedención 
(ic;:o)J1¡:;Jm'Jtc;), cm euyo coJJceplo va implicada la restilución a 
un estado prim.ilivo 2. 

Bslo mismo, pero a través de metáforas y símbolos, lo 
anunciaron ya los profetas de la Antigua Ley al entrever a 
veces 3 los tiempos del lVIcsías como una vuella al eslado ori
ginario y dcscribil' a Palestina, transformada en el futuro 
maravilloso, con rusg-os lomados del Edén perdido. Vamos a 
reunir y recorrer eH eslas pá,:.rinas los pasajes principales, se
gún los aspeclos que aparecen en los orígenes de la hurnani
dnd, tal como se describen en los primeros capítulos del Gé
uesis1 ofreciendo nsí un eapílulo de la rreología soleriológica 
de los profetas. 

t 1 Cor 15, 2i-22; atHW; Hom 5, J2-21, et.e. CL A. V11'1'r: BilJlica, 
192G, Chrlstus•A<lam. 

~ PllAT, Thiolog'ic 1.le S. Paul, I, 507. 
3 Otras vcc('S descrihrn los lir>mpos mesiánicos como In vueltn de 

1)lros tiempos gloriosos de la historia de IsraC'l, prefcl'l'nlemen!.e los tiem
pos rlrl Exndo y los tiempos (lavfdicos. Cf. A. Fmm,1,ET, Le Mr'ssianisrnr: 
du Ltvre d'Isai"e Fíes rappvtls rwec l'l/!stoire et les Tra<1Wo11s d'/,~raer 
(Hecherc:1es de Sci('nrie Hclio-icuse, 19,HJ, p. 182). P. HmmscH, Theolooíc 
des Alten ·Testamentes, p. 296. 
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Un primer aspecto que aparece en el estado primitivo es in. 
paz o convivencia pacífica del hombre con los animales y dl' 
los animales enlre sí antes de que el pecado, entrando en et 
mundo, deshiciel'a la rnaravillosa armonía de los seres. li~x~
poudrcmos primero el hocho, después las intcrprelaciones po-
sillles, pnra aduci!' úllimainenlo tres pasajes de la literatura 
profética coincid1mlns nn este aspecto en la descri'pci6n de [o;--
1.iernpos mesiánicos. 

En d primer' cnpílulo dul G{rne:-;is Dios va diciendo al flnat 
de cada dia que lodo es bueno: la luz, tos mares, las plantas, 
los astros, los animales. No hay nndn que desentone. Y si en.da 
una clr las co.sas t!l'H huena, el conjunto lo era en un grado 
eminente. Examin(i Dios todo cuanto había hecho, y he aquí 
que eslaha muy hic11. Como si el autor qtw t'efierc esta apro-
bnción divina quisiera responde1· n [odas las di ficuHades y a 
f.oclns los enigmas que pueden surttir en ln consideración del 
líttiverso sin erwontrar n primm·n visla soluci6n aceptable. Bi 
alguna cosa hay en la obra divina que ahora desentone, su
giere el autor sagrado, fuera de Dios encontrará la explica
ción, _pues en un ¡wincipio todo broló pC'rfccto de las rnanos 
crcndorns. 

En los vei·síct.dos ::!O y ~H) determina Dios lo que ha de se,: 
la nu!rición del hombre y de los animales. La cnrnr, co1no ali
mento queda excluída. Al lwrnhre Je asigna tas plantas qttt'. 

llevan semilla, y el fruto de los {u·boles. A todos los anima"· 
les, sin dis[inciún, les asigna la hierba verde. li~l uso de la 
carne como alimento, por lo que rcsrwcta ni hombre, no scrú 
autorizado explícitamente lrns!a nntcho lic1n,po dcspués

1 
cuan 

do Noé, salido dnl area, recilw rle Dios una hcndieión y un 
mandato scmcjnnle ni que recibió Adún iHrnt1dintamentc des
pués dr crC'aclo, y una asi-::rnnción mús amplia cid alimento. 
sin excluir la carrw: "Bendijo Dios a Noé y sus hijos, y dí
íolcs: Procread y rnulliplicans y llenad la tierra ... 'I1odo lo 
que se mueve dolado de vida os servirá de alirno11to; corno 
hierba Vf.Tclt\ os lo he dado todn'' >1. l.•~s unn modificación del 
plan prirni!ivo, que ha entrado en esrena después del pecado. 
l~l cambio de la nutrición dr: los nnimalcs no se rn1)T1ciona ex
presamenle, pero puede quedar sobrentendido al doctuar~{' 
trtmbién respecto rfol hornlwe un i'.rtl11hi() en la asignación pri-
rnr.rn. 

gs!e confl'aslt~ entre !os díJs pn:-;11 ies del G(!n1_:si:; ha s11scí-• 
lado una cueslión !'.Ó!i)hre: ;.El hombre y los animales en un 
principio J'uetnn vN:·r:lnrinnnt;? K~o pnreci: sonar la letra y eso 



partee confirrnm· la rclacióll iahvisla del Paraíso al dcei1'le 
Dios al horniJl'l! que puede eomer, exeluído 11no1 de lodos los 
árboles !i y no asignarle o!ra cl:1se de alimcnlo. ¿I!~slas afir
maciones se clclJcll [ornar puramente a la lclra1 o bajo una 
forrna popular envuelven unn profunda leolog-ía '! 

Desde luego, ia pusilJilidad de lal modo de vida por lo qw: 
respecta al liomlJrc no parece que se pueda poner en duda. 
Los vuge(aríanos son la _111·uciJa de q1JC se puede prescindir 
de la carne. Pero difícil es imaginar un estado primitivo para 
iodos los animales, incluíd<Js los cnr11ivoros actualos. Una rnul•· 
l.ilud de especies vive a costa de las otras, y ,w11 la misma 
{:on formacióll de los órganos y cuerpos lo demuestra, y 
los descubrimientos _palconlológicos a.lesliguan ]a misma orga
nización, exist.eule ;ya antes de la aparición del hombre. La lc
lra, pues, !al como s11cna 1 no pa!'ece estar cu co11formidad 
1:on la realidad. ¡,Cómo salvar entonces la inenaneia de la Es
i:ri!ura? 

Varins ~-,olucionr:s son posibl{'S. Todavía eu un libro bicu 
t'Pciun!e, que proscJJla una llipúlesis de evolllción regresiva, se 
da como posible eicnlíficumcnt.e uJJa. inLeJ'JH'l)/Hciún absoluta~ 
menlc literal de las aflrrnacioncs del Génesis en esle pun!o. 
Una especie de Edad de Oro en un principio dcsliecha por !'l 
pPc:tdtl¡ que afee!() de manl'ra tan profunda y exleI'ior a lod,1 
la creación G. Esta hipólesis, todo ]o bella que so quiera, no 
creo que satisfaga a 1nuehos. 

I~}nlre las demús explicaciones mei'ece citarse la ck P. llei· 
ni.sfi en su cmnenlario del Génesis 7. lle aquí el resumen. Los 
pasajes del Génesis i, 2D y o, t s. proceden del mismo docu
mento originario. En cambio, los otros pasajes (Ch~n ~1, 21), 
pieles para el vestido (-1, /1), sacrificio de Abe] (7, 2), distinción 
j\JÜJ'e animales puros e impuros, en que se supone que SP, 

maiaba a los animaks, utilizando corno es de creer su carne 
pnra alimQn/o, proceden del documen[.o llamado iahvista. Ha
bía, pw~s) dos !radiciones conlral'ias en Israel referentes al 
uso de la carne con10 alimento. Pna, qtie no e1npcz6 ese uso 
lrnsla después del Diluvio, y otra, que había empezado mucho 
antes 1 al ser expulsados Adún y Eva del Paraíso. lleinish aña
de: "No tenemos derecho a armoni:-.:ar estos textos violenta-• 
merüe 1

\ El supone que los textos del ialivista son de Moisés, y 
los otros (caps. 1 y ü), pe1·t.enecientes al llamado códice sace1·-

;; 2, 16. 
6 G. S.\I,E'l' el L. LAJ,'J-'ON'J', L'Evolutüni l'(!_(J/'l!SSive, Pal'ls (1!H:"l}. Una 

t•xposici(ln y 11n,t Cl'ilk:\ (l(' <'sLa obra l:i lliw l'l P. Valeria1w Andérc1. el\ 
"Per¡samlcnto" (:194'1), p. a29<~52. 

7 /Jo..s Huch r;ene,<;J,<:, p. 102 .. 
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dotnl, entran con10 una cilación explícilu, que no es aprobada 
en lodos sus detallas, sino en lo sustancial. gt alimento asig
nado al hornbrc antes del pecado y no modificado hasta uespués 
del IJiluvio, y el nlimenlo asignado a los animales lodos, en 
contradicción con el lcslimonio de li1s eiencias, no pc!'Lcncce 
a lo sustancial. 

Otra explicación posihte sel'la C[UC l.odo el ca_pílulo primero 
eslá aprouado plenameu!.c poi· el aulor, que to hiio suyo no 
solamente en lo suslancial, sino tambiéu en el delalle en cues-· 
Lión, si no es que brotó enteramente de su pluma bajo el in
flujo de la inspiración. Pero lo hir.o suyo no en el sentido 
que exleriornrnnle suena la !clra y parece ser falso, sino en 
un sentido n1ús profundo, por el que las _palabras en que :,e 
envuelve pasan _a la calegol'ía de símbolo para expresar lu 
supren1a armonía que reinaba en !a obra de Dios anles del 
pecado. Propongamos dos hipótesis. gf !.rozo procede dirccla
ment.e del aulor inspirado. Quiso expresar esa idea trascen
dental y teológica de una 1nanera popular y asequible a la 
mcnlalidad de sus leclorcs. La fórmula empleada de la con
cordia de los animales entre sí y con el hombre era verda
deramenle la mús a propósito para dejar in1presionada la ima
ginación y abrir paso a la idea de una rnaravillosa armonía 
en la obra divina. 1,o tropológico es aproximativo y queda siem
pre lejos de la realidad, pero el lenguaje humano no cuenta 
con olros rncdios para expresar lo suprascnsiblc. La segunda 
hipólesis. No procede inmediatamente del autor inspirado, sino 
fué una tradición que encontró ya elaborada. Esa tradición 
pudo lener corno origen una revelación primitiva, que Lomó 
andando el tiempo esa expresión popular, o pudo sPr muy 
bien un filosofúmenon, un conato ele filosofía del rnundo. fi~l 
autor, apoyado en la rar.ón y la fe, pudo imag·ina1· un rnundo 
ideal conforme con la hondad de Dios, para atribuir después 
lodos los enigmas que pueblan el n1wHlo actual a una trans-
gresión del hombre, que turbó el plan _primitivo. [1:n concret.o, 
d alimento de carne cuesta a un animal la vida. Esto lenín 
que tener algo de t'C°[Htg-uautc _para una 111cipicnte mentalidad 
íilosófica. Se resistiría, sin duda, a alrihuÍl'selc al plan mismo 
d('l Creador, y ns[ hubo de eliminarlo de la obra prünera tal 
como brotó de las manos de Dios, para !wccr responsable des
pués al hombre pecador de lodos· los lrasl0t'nns que sobrcvi·· 
nieron. El autor inspirado !o introdujo en s11 obra conservan
do su forma de expresión, que si no era verdadent a la letra, 
lo era de una manera rnús raclica1 y profunda. La inerranci:1 
en cualquiera de lns hipól.csis queda a snlvo. 

rre11emos: pm:s, la ·prnfnridn {{'olnµ-h que !-it: contiene haio 
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la convivencia pacífica de los animales en[re sí y con el hom
bre. No guerra y matanza, sino paz quería el Creador entre 
sus criaturas. gs deeir, esa armonía en toda la creación cuan-
do cada cosa cumple el fln que le usignara el Creador, cuando 
ninguna criatura es :violentada y somel.i<la a eselavitud en el 
decir de San Pablo, para servir a otro Jln que al fin divino. 
g¡ rornpin1iento de esta paz divina entraría en el inundo por 
d pecado. 

Eslc eslado maravilloso es el mismo que se narra con olros 
colores en el relato del Paraíso. Sobre un segundo aspecto vol
veremos después. El as·pcclo que nos ocupa de la convivencia 
pací1lca del hombre cou los animales, si no expresamente, Ja 
tenc1nos por lo menos insinuada en la asignación del manjar 
de] hombre, que cHamos antes, y en la escena de los anin1alcs 
desfilando pacíficamc11le delante de Adán, que les pone nom
bre, acto simbólico de ejercicio de domiJJio. Eslado paradisía
co, pues, narrado t.anlo en el capítulo primero como en el se
gundo, una de cuyas notas es la concordia del hon1bre y los 
animales, concordia que destrozará bien pronto el pecado, que 
hace entr&da en el Paraíso y lHu'á salir a los primeros hom
bres, cubriendo su desnudez con las pieles de los primeros 
animales muerlos (:l, 21). 

Esl.a dcscripci(Jn del 1nundo primi[ivo viviendo en una pax 
paradisíaca no es sólo una referencia del autor bíblico. Exis
ten n1uchos paralelos en las lilcratnras ex!rnbíblicas descri
biendo la famosa Edad de Oro. Descarlnda }a fantaseada in
!erprcl.ación del t.c:xlo sumérico ('Ilconlrado en Nippur, en que 
:-;e describía, segt'in Langdon, la rc)gión dr. l1illmun como un 
paraíso, donde no había enfermedad y vejez y la paz reinaba 
en!re los animales 8

1 
queda rl [rs[ím.onin de Virgilio en lns 

Geórgic.as º, de Ovidío 10, ('JI las lvlelamol'fosis y en los Fastos, 
y el de Platón en el libro dn Hepúhliea. Otras citas de parale
los de lilcmturas ex[rahíhlicns purden verse en Oillman en su 
1:omontario nl verso :10 del capítulo primero del Génesis 11_ 

l.Jna JH17. ideal en los orígenes en todos los seres que sa
lieron d!! la mano de Dios. Dcs·pué-s cnlr{i el peeado en el rnun
do1 y desde r,J Paraíso, pasando poi· el fi•a[ricidio de Caín y la 
desorbitada venganza de Lamech y los connubios desenfre
nados de los hijos d(~ Dios con las hijas de los hombres, fué 

s LAc\'r;noN, Sionerian er,ic of paradics, tlui {/orN/ 11111[ lhe faU o{' mo11 
'.JllL->). Cf. W'l'rzm,, Ke!lsch-rlft. Sl1tdie11, t.. J, p. '.i1 :--. ~' DllOll:'IJE: HB, H):._1,1, 
jf. :wv. 

:1 Urort¡ l. 1, v. 1:50. 
10 Mel. 1. 1G, v. 9G s. )' Fast . .'1, ;H}G "· 

11 JJit: Ge,!esis (1892), p. :lü. 



cruciendo corno unn ínrneusa rnarca pat'a Henar loúa la tie
rra. Dios, arrepenliclo ele su obra, según la anlropomorftSLica 
cxrH·esión de! iahvislai llene que decir que [.oda carne ha co
tTom_piúo su cnmino, y que mira a la licrra y he aquí que estú 
!.oda corrompida. Hólo enlm1ccs fo!'mula una ley que deja 
eslahlecida !a hoslilidad cnlrc los ¡;eres: i,1,;1 temor y miedo 
a vosotros sean ·sobre tocias las lleras del campo y todas las 
av1is del cielo'1 ti. Aquel pacll1co des rile de los í:.ulirnales y cll' 
lus aves dclanlc de'. Aclún eu C! Paraíso pasó a la hislorict. 
,\hora sólo queda el !'ecelo y la hoslilidad mulua, l>c las ma
nos de Dios lodo cuaul.o hroló era crninenlcmcnle bueno. _Uios 
iba viendo que lodo era bueno. Pero eunnclo miró otra vez a 
la licrra y no vió que !.ocio era bueno, sino que toda carne ha
bía corrnrnpido su camino, entonces una disarmonía profun
da radicó en el 1nuudo, frulo del pecado del hombre. I~l _pcea
du afectando prol'undarnen!e a In c1'eación, la obra de i)ios, 
hf' aquí la teología que se encubre en tan vulgares apurien
cins como el vcgclal'ismo del !10mbre y tos animales. En este 
s(:111.ido se explica el grito de abominación con que se concluye 
et ;:;almo lírico de la creación, en que el salmisla, como 1)11 

una contemplación para alcanzar n111or, siguieuclo el csquerna 
del ¡q·irncc capílulo del Cién('sis, sri va extasiando ante la ar
nwnía de loda la obra de Dios, para terminar con la indig
nacióu del último verso, porque exis!en pecadores sobre In 
tict'ra que destruyen el concierlo ele los mundos. Sean arran
eal'.os los pecadores de la tierra y no existan J\1. más im
píos 13 • El pecado, lo único que no procede de Dios, es lo qm' 
trastorna el Cosmos. 

Si los tiempos mesiánicos devuelven esta pa;;¡ prirniliva, es 
decir al mismo tiempo iniplíci[amcnlc que ci pecado pertur
bador ha. quedado dcs!.ruído. 

Pasamos ya a considerar este aspecto en algunas de las 
descripciones de los tiempos mesiánicos, una vez analizado el 
aspecto en los tiempos primitivos. Desde luego, hay que ad
veI'tir que los animales so1vajes erfln siempre una preocupa
ción en Palestina, pueblo en gran parle de pastores, por el 
peligro continuo para los rebaños y lamhién para el hombre. 
De ahí que los animales dañinos sean en manos ele Dios un 
instrumento de castigo para los pecados del pueblo. Y e.! mis
mo Dios los enunrn11a por medio dr. Ezequiel entre sus cuatro 

12 Cien n, 2. 
la Ps 10:~, :J:J, 
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grandes azotes que suele einplear contra el pecado, ju11t.arne11-
tc ('.OH el hamb.re, la espada y la peste H. 

Y al contrario, la fidelidad a la ley divina lleva consigo el 
_que. Dios extirpe del }rnís las fieras dañinas para que haya paz 
t~n él sin turbación ninguna 1r,, 

Prueba de que las fieras salvajes er'a11 u1J peligro 01-dinario 
en el antiguo Oriente la tenemos ta1nlJié11 en el hecho que no 
olvida esie detalle el cantor de la magnífica .vuelta de lÜs des
!e1·1·ados u Palestina, viniendo de Babilonia. Atravesarán el de
sierto en una n1archa YCrdaderamenLe triunfal, J~ero no el de
:-.ierlo erizado de peligros por las fieras salvajes que acechan 
('!l {'l. No habrá allí león (en el camino), ni bcsha feroz su
liirú a (,J. ni se enrnnlrnrú allí; sólo los redimidos cami
nal'án rn. 

Hiendo, pues, los animales salvajes un elemento perturba
dor, era evidente que tenían que estar ausentes en los tiempos 
mesiánicos, donde por una parte había de reinar una paz im
pcrlurbahle y por otra parle desaparecería P:} pecado, que 
según los pasajes vistos es el que desencadena como castigo 
este azole de Dios. El nspeclo de la ausencia aparece en la 
profecía de gzequiel sobre las ovejas de Jsrael bajo el cayado 
del buen pastor, anlici"po de la parábola de .Jesucristo. En el 
segundo versículo ya entrelazada la alegoría. con ln realidad, 
Exterminaré de la tierra las bestias feroces, y hnbilarán cou 
t.oda seguridad en el desierto, y dormirán en los bosques ... Y,1 
no serán más una presa para las naciones, ni las fieras de ln 
tierra. los devorarán t pues habiLaró n en seguridad, sin que ha ya 
quien los espante :1,. 

Pero lo que nos i1nporla considerar para nuestro tmna son 
aquellos pasajes, no en ]os que se destaca el aspecto de la au
sencia, sino en los que se habla de una transformación de los 
rnis1nos animales, que les hará yivir pacífica1nente con el hom
bre y enlre sí, igual qne en el Paraíso. 

Tres son los pasajes rnesiúnicos que describen ese aspecto, 
dos perlenecien1es a la profecía de. Isaías y uno a la profe
cía de Oseas. 

El más célebre de lodos se Pnr.ucnt.rn (•n lsaías 1 J, 0-8. Se 
frata de los feliees 1iempos en que reinará el retoño de David, 
(•n que reinará ese rey singular, que est.arú gobernado y mo
vido en iodo por el espíritu mismo de Yahvé, que n1orarit en 
(~l con la plenitud de sus dones, dispensándole la sabiduría e 

1-l Ez. 14, 21. 
Hi Le\' 2G, G. 
16 Is :l;i, f!. 
1i E1, .'14, 2G. 
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ilüelig-eneia, ro!'laloza y t'.unscju, cie1tcia y Lcrnot· de Dio:;, que 
le coustituiráu eu t:l soLuranu ilkal de lsnttd. bl peGadu de:;
u_parcGerú. de ln !ietTa y la jui,ticia se implanlat·ú cu ella. Eu
louces, la 1rnz, q LW es l't·uto de 1a justicia, se1·ú lau gTtrndc, q uc 
se cxlcnderú al murnlo auimal. _Lus animales salvajes y ius 
durnést.ic..::os _vivirún ju11los paeílieumente, gnlonces pastai·á el 
lobo cou el cordt~ro y c~lat·it lurnhado el leopardo con el ca
bl'llo, y el teniero y el lüoncillo pucm·ún juulus. Y de lal 1na-
11era eslat'Úll dumcslicados, que un niü.o podrá t:oHducil'los, 
\·aca y oso pastarún lambién j uulus, y sus caclton·os eslarán 
tumbados pacíllearncnlt~, y el it)út1, como u11u res yat~UHU, co
HHH'Ú paja. Convivencia pací1ica de los auimales enl1·e sí, y 
cuyos iusliutus feroces de olt'OS liumpos nu leudrú el homlH'U 
que temer. Enl.ouccs el 11if\.o de p1-)cho jug,u·ú juu!.o ,d agujcrn 
del áspid, y hacia la c:u,·e1·1w del busiliseo cxleuclerú su mano 
l'i destetado. Auu la rnús desvalida e1'Ütlurn, uu 11ifio, estú se
guro de las bestias salvajes. Puus nr1 obrarún nutl ul causarún 
dallo tin loda mi monlalia santa. Y da l>ios a conlintwdón el 
motivo de esta ¡rni desburdanle, que abarca ul nuuHln de tos 
hombres y al muudo de los animales. Porque el couocimiento 
de Yahvé, en el ·sentido semítico que puede idcutirit·,nrse ron 
los deberes religiosos cumplidos, lleua toda la. licna, t:omo las 
aguas cubren el rnar (el'. Uab 2, 14). 

Dos cuestiones se ofrecen aule la lectura de esl.e !.rozo: su 
si3·11ilicudo y su relación GOH el estado primitivo. l~I significa
do evidenteuiente que no es real. Tiene un carácl.ei· siinhóli
co, que tiende a significar bajo la imagen de esl-e estado JHt

radisíaco .la potencia l'cno_vadora inherenLe a la obra del i\l e
sías y que está cu la n1is1na lírnm de re11ovación cósrnica, cie
los nuc\·os y tierra nueva, de que 110s hablan o!ros pasajes. 
Es la. nueva creación de lu gracia que nos trae C:1·isto y de 
que uos habla San Pablo. Y su grandeza es lal, quu !.oda. la 
magniíiceucia de símbolos y de in1ágenes se quedará siern
prc n1uy lejos de la realidad: Pertenece a un rnundo diviHo y 
u·ascenclcnte, y los mensajeros de Dios sólo de uua nrnnc1';-~ 
aproximativa y acumulando mara_villas en lo creado, que e~ 
!o único que conocemos, ·pueden hacernos barruntar entre pe
numbras la sublime e incornpreosible g-rancler.a ele In obra de 
Cristo en nosotros. 

¿llay una alusión al cslado prirnit.ivo descrilo en los prime
t'Os capítulos del Génesis, o es lan sólo una mera coincidencin 
de ideas y ele proceclimientos litct·arios? ¿Ilay clqwndcneia o 
son inclcpcudienles cnlt'c sí? Los come11laristns su dividen ('ll 

los parece1·es. i\.tientrns Duli1rii en su come11lario, n·ec\ ver un 
eco del \'. ~30 del capítulo pritn('l'O del Génesis y de las dt>::,.-
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cripcionos de la gdad de Uro 18, KOnig, en cambio, le contra
dice, basándose especialmente en que no se encuenlra en 
Isaías ninguna palabra que insinúe el matiz "de nuevo,, y 
que haga por lo tanto pcnsal' en la vuelta a uu estado pl'i
nlitiyo rn. }!jn un sentido parecido se expresa Fischer ro, dicien
do que no está claro el que Isaías quiera hacer una alusióll 
en nuestro lugar al pasaje del Gen 1 y 2. Pero si no hay u1i 

;wgun1ento para afinnar la dependencia del pasaje del Paraí
so, ta1npoco lo hay para excluirla, y de hecho la coincidencia 
de ideas es iunegahlc. Lo que sí es cierto es _que los autores 
de ambos pasajes, queriendo expresar la ausencia de loda des
armonía en Ja obra prin1era de Dios y la obra segunda de res
tauración del l\fosías, recurrieron a los mismos procedinüentns 
de cx·presión, y e11 cualquiera de los dns casos de dependencia 
o no dependencia la dcscl'ipción de los tiernpos mesiánicos es 
una vuelta "material o form.al" al estado del Paraíso. El otro 
pasaje de Isaías se encuentra en el capítulo 05. A})eirns ofrece 
novedad sobre el pasaje del capítulo H 1 que copia 1 resmnién
dolc. Lobo y cordero a una pastarán y el león comerá _¡:>aja 
con la l'CS vacuna, 1nas la serpiente polvo tendrá ·por alimento. 
Quiere decir cs!c nuevo detalle, que no se encontraba en el ca
pítulo 1.1, que la serpiente será en aquellos tiempos venturo
sos un animal })acífico, que se contentará con eomer polvo y 
que ya no picará rnás al hmnbrc. g} que la serpiente como. 
polvo se sobrent.iendc que es una opinión ))ojn1Jar fundada 
en las apariencias. g¡ trozo concluye refiriéndose todavía a los 
anim.ales: "No obrarán con nulidad ni causarán dafío en toda 
1ni santa 1nonf.af'ta 1

', dice Yahvé 21. 

Por fin, en Oseas, lodo este c1unbio en la creación _que sn 
efectuará en los tieinpos mesiánicos se atribuye a un pact0 
que hará Dios a favor de su ·pueblo en aquellos días con las' 
hostias del ca'Inpo, las nves dci cielo y los reptiles de la tierra, 
y quebrada la espada, arco y lanza, hará que repose tranqui
lo 22• Este pacto nos trae a la mmnoria el que Dios tiene hecho 
con el día y eon la noche (Ier :3:3, 20)1 no de ofrn manera quP 
por la creación. Es, pues, alusión esle pacto _t)or el que quedaJJ 
transformadas las maneras de ser de los animales a una es
pecie de nueva crcaeión, que tendrá lugar en los tien1pos del 
ivtcsías. Y como csla n1anera de ser de los animales sirnbóli-

is B. Du11:,1, Das /Jur:h Jcsaia {19H), p. tl:3. 
]\) ]•;, KOE!\'W, /)08 nuch Jcsaio. (192G). Jl. tG2 s. 
:!U ,Í. Fn:>Cllfül " " " (1!)~l7);, p, tQ.'l, 
21 1:- G5, 2-L 
:.::t U:; :!., 'l.. 18. 
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camcnte ya so daba en .un pr1nc1p10, esta nueva creación será 
una vuelt.a a los orígenes. 

Il 

Un segundo aspecto del estado priinitivo aparece en la pin
tura de la región _adonde es trasladado el hombre. Plantó .Dios 
un "gan" en la. región de gdén. La. misma palabra habla 
de fertilidad za, y la descripción lo confirma. Lugar amení
simo poblado de muchos árboles, lugar fert.ilísirno regado por 
un río de aguas tau abundantes, que él solo alimentaba a cua
tro graneles ríos. Lo que sig·nificaría para un oriental y parn 
un hebreo, en concreto, de Po.lestina se puede deducir tenien
do en cuenta la obsesión que para ellos constituía siempre l'l 
agua en una tierra mal reg·ada, que tenía que depender por 
lo tanto de las lluvias, y en un clin1a tórrido. Por poco que se 
lea de la gscritura se adycrtirá que la falta de lluyia· es el 
espectro del hambre })aseándose por la región estéril 24 . Por 
eso la lluvia es el gran don de Dios y tJor eso el agua ha pa
sado, aun en la lcr1ninología de .Jesucristo, a significar los 
grandes dones sobrenaturales de la gracia y del gspíritu San
to. El verso ele Píndaro, "C¡ue el agua es el primero de los bie
nes n (O, L t ), un hebreo estaba capacitado como ninguno para 
comprenderlo. }i:l a,g·trn para él era fertilidad, era abundancia, 
era hartura, era regocijo. Ahora bien, un jardín con cuaLro 
ríos y con abundancia de árboles frutales, fertilidad por uni1 
j)artc y por otra el .frescor y amenidad de la sombra para las 
horas tórridas del Oriente y el paseo a la brisa vesperti
na (,Gen ~\ 8) tenía que ser un lugar de ensueño y de delicias, 
mús allá del cual no sabría su fantasía remontarse. 

A este sitio ele delicias es trasladado el hombre. Es creado 
fuera de éI. Es formado de una tierra, que es la n1isma a la 
que volverá después del pecado. Es formado, según la. narra
ción ·popular, en la tierra árida, en la tierra que conoce prefr
rentcnrnnte la se·quía, en la tierra vulgar y como crnparen
tada con él y la que le corres·pondc naturahncnte para su 
vida; pero Dios le· traslada de la tí erra :Vulgar a un jardín 
de maravillas. Es Dios, que le eleva de plano. Un jardín que 
fenclrú. que cultivar. Pero el trabajo no será duro, sino un tra
bajo ·que servirá más bien J)ara la expansión de las facullndes. 

23 Cf. :1 Heg 21, 2; !1 Heg· 21. 1R: Nah 3, 1;';, Cant ,L 1;J: Ecel 2, 5; 
Ier iH, 11: :rn, 4, etc. 

24 Dcul J !, H: ~l llt'g ·18, 1-2. G. 
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Se deduce de que ya los úrbolos le ofrecen su alimento. Po
déis comer de lodos los úrlJOlcs del Paraíso menos de uno. Se 
deduce sobre todo de que el cas!if.{º del pecado, la r•xpulsión 
del Paraíso y la vuel!a a la !icrra ordinaria consistirá preci
samente eu el lrahajo, que hará sudar la frcnle; en el esfuer
zo tr.naz y fatigante por arrancal' a. la tierra avara el alimento 
cotidiano. Y en ese Paraíso no hay cosa que J)ert.urbe la ale
gría. No el hambre, pues es el sitio do la ab11Tlclancia. No la. 
1nucrlc, pues cslá al alcance c~l árbol de la vida. No las fie
ras salvajes, que desfilan mansas delante de Adán. No las pa
siones perl.urbadoras, que eslán encadenadas a la razón. (Eis
laban desnudos y no se avergonzaban.) Toda. ln ckscripción 
mús abundnnt.c y más r.oncrct.a al estilo popular propio del 
iahvisla equi'valc a aquella frase que nos queda. todavía en la 
mcn101'ía como un eco de la lectura del capítulo primero: "Y 
1niró Dios todo cuanto había hecho, y he aquí q110 todo era 
emincntemenf.e bueno". La suprema nnnonía en la obra. di
vina sin que haya una nota que desentone. gra necesario que 
enlrara el pecado a deshacer y destruir el encanto del Paraí
so. g1 pecado c11tró. Adán y Eva fueron expulsados de él. 
Su acceso quedó cerrado con la espada. flameante. del quern
hín. A la tierra an1e1H1 y fértil, regada por los ríos y somb1·ea
da por los úrboles, sigue la 1.ierra árida y hórrida, que brot.a 
t'.ardos y esj)inas y vende caros sus frutos. Al trabajo alegre 
y frcundn sucede Ja dura brPga con!ra la tierra hostil; al equi
librio inle1·no, el des en freno de la pasión, q_ue se adueña rfo 
!oda carne; a ln felicidc1d, el dolor; a la inmor!.a.lidad1 la 
n111erte y la corrupción; a la conílada familiaridad con Dios, 
que se ·rasC'a poi' í'.l Pnraíso, e] !emor y sobresalto ante la apa
rición divina. Tle aquí la obra dcslrudora del pecado. 

Lus [i('mpos mll'vos sn pinUl.l'án mue.has veces evocando 
1nús o menos (!xprnsnmcnte el Paraíso perdido. En primer lu
_rt,11', ]a comparación del Paraíso (gan) o huerto de abundantes 
:iguas, si no para. aludir expresan1enl.c al eoncret.o Paraíso 
plnnla.do por Yailn\ no es infrecuenle para. designar lo mesiú
nico. Así

1 
en la. ):irofecía. de Balan1, en las bendiciones pronun

ciadas .por Balam, llarna<lo para n1aldccir al pueblo de Isr11t'L 
pero inc(l°Jfaz de maldecir a quien nios ha hrndeciclo, tenernos 
aquella magnífica cuando se extasía cori!.cmp]andr• desde l:i 
colina de Peor, t'Oll los ojos abiertos de la profrcín, las i.icJJ
das de .Jacob, evirlentcmenl.c nimbadas de mesiaJJis1no. El rle
sierlo donde se dcs·pnrrnrnan se. irnnsforma en un p:wníso. 
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"¡Qué bellas son !us tiendas, oh Jacob; qué bellos tus ta
bernáculos, oh Israel! Se extienden como un extenso _v:alle, 
eomo un jardín a lo lat'g·o de un río, co1no áloe plantado por 
Yahvé, como cedro que está junto a las aguas. n Desbórdanse 
de sus cubos las aguas; su simiente gozu de aguas abundau-
1-es 25 • gn alas del vidcnle, nos creemos trasladados por un mo
mento al antiguo Paraíso purn _ver correr entre árboles mag
níficos al río caudaloso que lo l'iega, 

La Esposa del Cantar de los Cantares, la Iglesia del i\fo
sías, tambi{m es cornparadn a jardines de magnificencia: 
Muerto cenado ... , fuent.e sellada. Tus canales rieg_an un jar
dín de granados, eon toda suerte de frutos exquisitos. La Juen
t.e de n1i hu01'lo es un n1anantial de aguas _vivas que fluyen del 
Líbano. Lcvúnlate, Aquiló11, y _ven, oh Austro, airea mi huerto, 
espárzanse sus aromas, Venga mi tunado a su _vergel y goce 
s11s frutos exquisitos !.'f>. · 

Si la alusión no es expresa al huerto plantado por Yah_vé, 
queda por lo menos que la magnificencia del estado del Pa-
1·aíso y la magniflccnciu de los tiempos mesiánicos es expre
sada bajo la misma imagen. 

Alusiones exrjresas las tenemos en h1s pl·ofecías de Isaías 
y de Ezequiel. Así, en el libro de las consolaciones, dirigido a 
los desterrados de Babilonio., euando Jerusalén es un 1nontón 
de ruinas y un monumento que pregona el paso de la guerra 
destructora, de la guerra que terminó con el pueblo ,Ludía, el 
profeta, para dar confianza. a los desterrados, quiere que re
flexionen sobre su origen. De sólo Abrahan1 y· Sara, durante 
1nucho tien1po estéril, dcsignudos metafóricamente con los 
/.érminos de roca. y pozo, Yahvé ha hecho descender a Israel, 
lo que garantiza que él lo hará renacer bien fácilmente. Yahvé 
Liene piedad de sus ruinas y ea1nbiará su desierto en pa·l'a'Íso, 
s11 estepa en jr,rdb-1, de Ya/w6, y habrá allí gozo y alegl'ía, him
nos y cantos. Se avecina la liberación de Babilonia, que el 
profeta hace coincidir con los l.iem:pos mesiánicos de grandr
za. PaJeRtina será un nuevo Paraíso, como el otro plantado 
po,• Yahvé, y como el o!ro, mansión de felicidad y de alegría. 
Todo ello será efecto de la. omnipotencia divina, que tendr{t 
una 1nagníílea intervención n1isteriosa sobre los enemigos de 
su pueblo, La sublime invocación al brazo mnnipotente de Dios, 
·que _va a devolver a su pueblo liberado a la tierra santa con
vertida en un nuevo Paraíso, hace pensar no sin fundamento 
en la vicf.:>rin aplastante sobre 1a serpiente y su obra, profe .. 

2r1 Nurn 21,, G. 
26 Cunl 4, 12. 
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Uxa.da eu el 1110111ezüo de la expulsión del Parah;o. OespierL.t, 
desJJierla, dstete de fortaleza, ¡oh brazo de Yahvé!; des¡Úerla, 

como en ln:-; días pasados de las antiquísimas generaciones. 

¿,No eres t.ú d que destrozó a Hahab, traspasó el dragón? ¿No 

t'.1·es qtlllm bC('Ú el mar, lns aguas del gran océano; con_virtió 

en ea.mino los abii,n1os (kl ma1' pai·a que atravesaran los re
dimidos'? Hegresarún así los liberactoS de Yah_vé y _vendrán 

a 8ió11 co11 grilos de júbilo, co1·ouada su testa de eterna ale

gría; regocijo y alhol'ozo alcanzarán .Y huirán penas y sus

pit·us :n. La alusión es manifiesta al Exo<lo de Egipto. Pero 

sabido es c·ó1no la ]uclla aquella del Paraíso profetiza.da con
fra la serpiente eorre después en la Hagrada gscritura, trans

formada ya en las luchas del pueblo escogido contra sus ene

mig-os, que son, nu vfrtud de la alianza, t.arnbién enernigos de 
Yah'vé. Y !oda liberación divina de su pueblo no es más qur, 

1m tipo de !a redoneión, que será la destrucción de Satanás y 
su obra :.l!\ Tene1nos, por lo lant.o, en este pasaje de Isaías in

dicado el as}'>ecfo negativo y positivo de la l'edención o de la 

obr·a de Cristo, liberación de la esclavitud e introducción en la 

Iglesia o cuerpo Jnístico como en un paraíso. 
En el capítulo ::fü resuenan los n1ismos acentos, pintando 

con parecidas imágenes la gloria futura. de Israel: Desierto y 

yermo alégrense, exult.e de júbilo la estepa y florezca con10 

el cúlquido. HT·ote lujuriante y exulte; exulte, sí, y dé gritos 

de júbilo, pues la g!OT'ia del Líbano le ha sido dada y la mag
nificencia del Carmelo ,' del Sarón (la región más fértil de 

Palest.ina) .. , ag·uas han brotado en el desierto y torrentes en 

Ja e:,tepa; rn!onces, Ja lierra abrasada se convertirá en estan
que, y el país árido, en hontanar de aguas; en lo que era la 

morada de chacnlcs, su cubil, habrá _verdor de cañas y juncos. 

De est,a fransfor1nación de la Naturaleza en el tiempo de 

la salud parn lomar el aspecto de aquel estado primero en que 

todo era hue1H\ según el capítulo primero del Génesis, y se
gún el segundo lugar, el lugar donde fué puesto Adán era un 

Paraíso, se. habla frecuentemente. 
Dentro de poco tiempo el Líbano se trocará en vergel, y el 

V('rgel por hos<-1ue será len ido w. Es decir, el Líbano, bosque 

saJy•aje, sl'- converl.irá en un vergel hien cultivado de árboles 

frutales, s lo que hasta ahora se tenía por :vergel, en compn
rnei<'m de los nuevos verg-cles. será como si fuera un bosque. 

En otro }1asaje JH.1recido ~0 se dice. quién será 1a causa de esta 

27 Is :H, 1 .~. 
Q8 cr. HIGA1;x, J!A11fic'1rfsl. 
20 Is 29, 17, 
30 Is 32, iS. 
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lt·a11sformneió11 e11 la Nalu1·aleza, al nlismo timnpo que se afir
ma una 1.rnnsformación moral. .Se pinta una gran corrupción 
en las costumbres y un lolal abandono de la ciudad. La ciu
dadela está abandonada, el tumulto de la ciudad ha cesado, 
el (Hel y la. tone se ha convertido en cavernas para sie1np1'l', 
delicias del ouagro, pasto de los rebafws; hasta que sen de
rramado sobre nosotros espíritu de lo alto; luego la estepa se 
trocará en huerto y el huerto será considerado como bosque. 
::,.ic habla cid espíritu c1'cacl01· (cL ,'i't, :l), que transformará la. 
t'egión y l1·ansformai·ú. las coslurnbt'cs. Y en el desierto residi
r·,'t el dC'reeho y la justicia llll el huerto rnorat'Ú. Después, como 
en otros pasajes de Isaíns, de la justicia provendrá la pa;:,:, y 
el fruto de la justicia, la tranquilidad y la seguridad para 
siempre. Y así, n1i pueblo morará en mansiones de paz: pn 
rnorad,is scgurns y apnc.ibles lugares de reposo. Donde an!Ps 
de las ruinas subían gc1nidos y sollozos, subirán ahora júbi
los y ca,ntos de alabanza n Ynhvé Ufü, 10; 01, H) 31. 

Ezeq11iel ·profetiza en el destierro. La segunda parte ele s11 
profecía se reflcre ya al tiempo en que estaba destruída ,Je
rusalén y el templo. Todo el afán del profeta desde esa fecha 
es levantar el ánimo de los dest<-~rraclos con las ·perspectiv;:¡s 
1nesiánicas ele restauración. gn el capítulo :w profetiza lns ben
diciones que vendrán sobre las montañas de la tierra sunb-1. 
lV[ientras las 111ontañas de Ed6n, de los enemigos del puehln 
escogido, serán arrasadas, las de Israel se vestirán de nuevn 
de verdor y de árboles frutales. Y Canaán, en la rcstaura
eión, será toda"vía n1ás fértil que antig11ament.e1 r:uando er,1 
una tierra ele ensueño, que manaba leche y n1icl. Los is1':w\i
tas volverán y en!t·ar{rn purificados rspeciahnenle por la in
f'usi6n del espíritu. Her:ibirún un espíritu y un corazón IH!Pvn 
y observarán fichncnte en adelante los mandal.os de Yahn'. 
Y habilarún en c.iudaci()S florecientes cin un país pnradi~í,tr·o. 
Y se dii·ú ele la t.ierra que habían visto clesolnda cnant.os pa
saban por ella: E;;;ta licl'l'a, que es!aba devaslrl(la, ha pasa(!n 
a ser como nn JarlUn del Erlhl 32. l.Tnn nhlución de aµ;na ~- de! 
rspfrit,u pa1'a purificar df•_ an[i¡:was r.ulpns, un cspirilu n1H•rn 

at ~cría tcntadorn In Jr.eciún (le In;-; LXX ~- !a t!'nducciún dPl Tnt'.é!'!IJ1i 
Pn Is G5, 22: "Como los dfris drl (ir/}()/ r/e ta /"ir/o, S!'l'ún Io:c: dL:c: cl1.' rn! 
pueblo (en lo~ tiPrnpn;-; futul'ns) .. \nnqur nn fallPn nutnl'rs t'rit1·p lo~ ;rn
t.iguos que siµ:an 1'~t,1 lP('Ción ~· ,·cnn IHJllÍ IH Plernidad df) \·ida de !ns 
\'Scogidos y unn alusión al i\1·liol d<'l ¡wrní:-:11. , s una g·:osri m;1nif\e:-:t:1. 
~in cmllar¡:;-o, tocio rl pc1_-;;1jr, n! lwh\111' dt> una µTan long-evidnd ('!) :¡):-
tiempos fulllt'os, in~inúa dr, nlgnna mnnPl',l ht ,·i1Plta al f'f;tc1do prinii
livo de inmortaliclnd. Cf. l',L\T,Yr•:;'\"o,,, /k f!a1·01/i.,11 urdu¡,ta!i., (l60J), p. 2T7, 
'f SANCIIEZ, in Rsaiam (l(;\t¡) i11 lllltiC lnC\!lll. 

32 E;,; :w, :15. 
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y un corazón no de piedra, sino de carne, sensible y n1u.leable 
a la aceión de Yahyé y a la guarda de sus mandmnientos, 
!.oda esa ti·ai1sfor1::ación pal'a entrar en ese nuevo Paraíso de 
la tierra santa, no puede menos de suscilar ese nuevo naci
n1icnto del agua. y del espíritu, sin el cual ninguno puede r:11-
1.rai· en el reino <le .Dios de que nos habla Cristo (lo B, ~)), 

Si aquí se pintaba directanieule la. fertilidad y el Pur:dso 
enl.raba co1no una comparación, en el capítulo 117 se describe 
la nueva Palestina con rasgos, algunos indisculible1nente pü
radisíacos. g1 profeta ha descrito el nucyo templo. Couducido 
por el ,íngel, ad.vierle que debajo del umbrnl del vestíbulo 
brota una fuenle considerable. Las aguas crecen 111ara villosa
mente, y salen hacia la parte oriental y se con,·icr!eu en cau
Jaloso torrente. El J)rofcla es conducido a lo largo del lorrente 
y queda sorprendido ante otro espectúeulo estupendo .. Las ori
llas se pueblan de árboles innmnerables. Las aguas del torren
le atrayiesan el Araba, la región desértica y deseinbocan en 
el M_ar l\tluerto. La región que atra_viesen las aguas dirigiéll
dose al 1\ilar Muerlo es la parLe 1neridional del .Jordáll, casi 
lolalmenle estéril. Ahora, en cambio, la fertilidad de los lcrrc-
110s bañados por las aguas maravillosas es extraordinaria. Flo
restas de árboles frutales cubren las riberas del río. gs la mis
ma idea, que ya enconl.ranws en .lsaías, de la estepa que se 
convierte ·en país férlil. Nueva sorpresa. El poder lransfor-
111ante de las aguas continúa al desembocar. El iVl_ar l\Jucrto 
hace honor a su nombre. Los eleinentos salinos se encuenl1'an 
en la proporción del 20 por 100. El bromuro y el cloruro de 
magnesio, que entran en la composición, impiden la yída de 
!os org-anisn10s. Los ·peces del .Jordán y del Arnón, transpo1·
tados por las crecidas, mueren imnediatarne11tc, y ter1ninan a 
veres rígidos por la sal y ·por el magnesio, ai·ro,iados o depo
sitados sobre la playa 33. Una gran transformación se opera 
al desembocar las aguas del río maravilloso: las aguas sala
das y 1norlales pierden su amargura y pulula en ellas la vida, .. 
Y lo 1nisn10 sucederá adondequiera que lleguen las vivifi
eantes aguas del torrente. Habrá pe.ces en grandísima cant.i
dad. rroda la costa occidental del I\far il1Iuerto, en ]os tiempos 
actuales desolada y desierta, será animada por el trabajo dQ 
los ·pescadores y por las redes tendidas a secar. rran grande 
Ps el poder vivificante de las aguas que brotan del 1emplo. 
Aquella región un día k pareció a Lo!., en momento de esco
ger, lnn .fascinadora. como el Paraíso d<' Ynhvé 31• Prro nqud 

33 Cr .. ·\BEL, f,'1]0_t)l'i1ph/r!, l, ]). 'i00. 
:H 0Pn L'}, H). 



Paraíso Jo pisó lambiéH el pecndu. Los vccados de la Pentá
polis habían ocasionado una calúslmfe, dejando en loda la. re
gión la desolación de la m.uerte. Sólo las aguas vivificantes 
que hnilarían del lemplo habían de transformar Hfluella re
gión, dándole una fertilidad todavía mucho nrnyor que la que 
tuviera. en días pasados. ll'lorcciente _vegetación de .verdor pe
renne y de frulos abundantes. No son úrboles ordinarios. Pues 
las hojas de esos árboles no se marchitarán y sus frutos no 
J'at{arún; cada mes tracl'i1, frulos nuevos, porque srn; aguas bro-
1.an del mismo sanlw.1l'io, y los frutos srrvirán de alimento, y 
las hojas cumo medicina, La idea de la fuente que brola del 
sa11t.unrio se encuentra también en otros _profetas :i¡;, La alu
sión al Paraíso :rai'ecc clara. San ,Juan, eu su Apocalipsis, que 
utiliza d esquema de la visión de l~zequiel, con1pleta la re
fef'ülICia al Paraíso designando al árbol que ,crece a cada ori
lla del río como el árbol de la 'vida (Apoc 22, 2-). La clave de 
la interpretación de esta agua que crea en la tierra santa un 
nuevo Paraíso también la lcncrnos en dos pasajes del Jijv1:n1-
gelio de San ,Juan. g¡ templo es Cristo (lo 2, 21), que brotando 
desde el 1nismo seno del Padre se lovnuta, incorporando, se
gún San Pablo. como piedras labradas a. todos los hombres 
que no se muestren rebeldes al designio del arquitecto divino, 
El n.gua 1 [un copiosa y vivificadora, no es sino el l:iJs:píritu 8an
l.o, que, proC"ecicnte de Cristo, lo había de enviar sobre su cuer
po místico para destrufr el pecado y la muerte y crear una 
vida divina. Copiemos el JHtsaje de San .Juan (7, !38): ''En el 
último día, el mús solemne de la fiesta de los tabernáculos, 
.lesús estaba en el templo y lcvanl6 la voz: "Si alguno tiene 
sed, que Vcng-a a rni ':( que beba el que cree en mí". Como dice 
la Escrilura, hrolarún d0 su seno ríos de ag·ua viva. Como las 
aguas :vivificantes que brotaban del templo". gxplica despufis 
San ,Juan: "Eslo lo dijo del f1~spfrilu Santo, que habían de l't'

cihir los que creyesen en él 11 36_ Ag-ua f[Uü destruirá la rnuerte 
y pondrá en el nlmn un reflejo de la misma vida trinitaria. 
La vida paradisíaca no es m.ás que un lcjanísin10 sín1bolo. 

La visión de f~zPquícl y In in[Prpretnci6n de San ,fuan en
cuentran u1111 nueva coincidencia Pn r! elogio ck la Sabiduría 

35 loe! 3. 18: En aquellos días drstilarán mosto hls rnont.r.s, lrchf' 
los collados, y correrán las aguas por t.odos los t.orrent.c~ <11, ,Judú.; y 
saldrá de la casa de Yahvé 11nn furnte qur riegue r.l ,·olle ele !us acacia-;. 
Cf. Zach 11, 8. 

36 Para esta Iectut'a y estit interpl'elaci6n qu1' rcll<~i·n a Cl'i:•to 1,1 pro
cedencia de las aguas, cf. LAcmANGI~, Rvangile selon Saint .lean (1936), 
(), 214-217; II, RAHNER.: Biblica, :1941, p. 2G9-:rn2 y 3ti7.!l0,1: i\f. ZEitWTCK'. 
Vcrhum Domini (1941), p, 327.:i:r¡: J. II!rnY, Mystíques fl11uUnitmne ,'t 
JoannU}ue,, p. !7/¡, nota. 
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que nos hace el hijo de Birach, poniendo c11 él su largo es
tvdio de la ley y de los Profetas s;_ gsla Sabiduría, que ha bro
tado de la boca del Altísimo, como el V crbo, la palabra que pro
nuncia el Padn\ y que lw JHH'slo su liendn en Israel, es do 
una manera mús o n1enos velada la Sabiduría encarna.da que 
habitó (éoxf¡vo)ocv lo 1., 11) Pll nosotros. Si por el verso 28 J)a-
1·ece set la Sabiduría el libro de la alianza del Dios Altísimo, 
t.éngase en cuenta que la alianza antigua, según los profeLí1s, 
no era más que un anticipo y un Upo de la alianza nueyn que lin
hía de realizarse en el Cristo mísiico. Ahora bien, la pintura que 
ya del verso -l:_~ al H} e_voca un Paraíso al comparar a la 8abidu
ría ('On lo más exquisito de la flora palestina, y termina. COll 
esta exhortación: "Venid a mí los que n1e deseáis, y saciaos 
de mis frutos:'. La alusión es ex·presa al nombrar un poco más 
adelan!r. los ríos del Paraíso: g1 libro de la alianza, figura de 
Cristo, la eterna Sabiduría, la Sabiduría proccden1e del Padre 
y habitando en .Jacob, es una ÍlH'Hle de sabiduría que se co
n1unica desbordante. ln1111cta de sabidurín, como el li,isón y 
con10 el rrigris, en los días de los frutos nue:vos. Desborda in
t.eligencia, como el Éufrates y como el .Jordán, al tiempo dr. 
las mieses. Rebosa instrucción, corno el Nilo, eomo el Gihon, 
en la estación de la vendimia. 

De nuevo aquí, con10 en los Profelas, los ríos del Paraí
so sfr\7en c01no in1agen para los grandes bienes que nos traf: 
Cristo, en concrrto el Espíritu 8anlo1 que pone en nosotros una 
corn.unicnci6n de la sabiduría y vida divina. 

Conclusión.--Los tiem·pos nuevos, cuya conclusión se esque
matiza a veces en los profetas sobr1~ In descripción de los tiem
pos ·primitivos, em·pezarán con una nueva erención. Rn un 
principio crcú Dios los cielos y la tierra. Acción exclusiva
menie divina 38. Dios Volver{1 a intervenir con ese poder ex
clusivamenle suyo, que hizo brotar de la nada y Pl caos el or
den del mundo. lfo aquí q-ur Cl'f'O un delo mievo y una lierra 
nueva (Is 05, 17: 06, 22). Es una rPnovaciú11 de lodo. Del hom
bre, que lendrh 1111 rsi1íri!u nue,,o y un corazón mievo1 sen
sible a los preceptos de Yahvé (Ez 11, 10; ~O, 26). Del mundo 
de los animales. c¡ue con\'ivirán padílcamenle enl.rr si con 
el hombrf~, rlnp1wstos sus inslinlos feroces. ne Palesl.ina. que 

37 Eccli 24. 
as El ver!Jo hal'a que los LXX t.1'<Hlllc('n por r:oti::!'1 ¿ Y..tU:::etv í.lc'Slg·-

na :<icmpre en l~ EscuHuru accióri de Dios. 
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se eonvertirú. en un Paraíso ele Yahvé, con aguas abundantes 
y árboles de vidél. Los autores del N. T. entienden esta nueva. 
creación a veces ya realizada. Seg·ún San Pablo, Cristo es P l 
hombre nuevo, que fué r1'Ntdo_, s,~gún Dios, a la imagen cte 
Dios en una justicia y una sanlidad verdadera. (Eph 4, 21.t; 
Col 3, 10 y Gen 1, 27). Los cristianos son una creación de Dios, 
que consiste en una vivificación por una inserción en Cristo. 
fnterVención exclusiva n independiente de la orn11ipotcncia de 
Dios. Y estando nosoLr·os tnllertos pot' el pecado, nos ha ci.1dr1 
a todos vida en Cristo. Don de Dios. Somos hechura su~--u 
(r.ot~p.a), c1·eac!os (x1:rn0év-cst;) en Cristo ,Jesús, p<1ra obras bue
nas que predispuso Dios qne anduviéramos en ellas. 8uena un 
t'CO en estas palabras rlo la vid, del sarmiento separado, seco 1 

muerto, y (k los sarmientos fructuosos. Para San Pablo, pues, 
!a Yivi ricación en Cristo l'S una C!'cación. La 1nisn1a idea sue•· 
na t'll !a carln a los nálatns zanjando las clf~sav('nf'11rins snlwc 
la cit'c1111cisión (H, li'>). l'Dn Cristo Jesús de nada vale la cir
cuncisión ni la incirr,nncisión, sino la nueva crear,i(m ( xi:icr!:;)"; 
rs decir, en la iclen de Kph 2, H), estar vivificados en Cristo. 
Y en ese caso, 2 Cor :5, 17, si por esa unión y vivificación en 
Cristo hay 111m nueva creación, lo antiguo pasó; he ar¡uí que 
Indo se hizo nuevo. I-fobr O, ·l 1, dice que Cristo, l)Ot' medio cir~ 
mejor y más perfec!o lahernúculn, no hecho con rnaJH\ es dc
ci1·, no ele esl_n creación, ha r,ntrndn en el sanltuu·io. Esta cqni
valencia entre lwcho con mano y csln trcaeión nos llP.va Urn1-
hil;H ·a })oncr corno 110 ele est.n. crcneión, sino pcrtcnccien!e n 
b nueva creación, la rer.knci(rn de Cristo, y nos [rae a la 111c
ntoria la ci1·r.u11eisicín hndrn con nrn.nn exlPriorrncnlc y la c·.ir
nineislón hecha rn el cora;1,ón eon rl rspíritu (r:ph 2, ! 1 y 
Hom 2, 28). Y no sólo la vivifka(•.ión prinwra ('11 Crist.n ta 
designa Snn Pablo como tllla (TCaci6n. T1~l desarrnllo de esri 
vida lkntcla a. t'.'.thn '¡'H)l' Dios lnmhih1 se dPnomina. con pa
labras que sugieren el poder creador. (Cf. Hebr H, :1; Eph 11. !:!: 
l Peh• \ 10; llnhr l:l, 21) "· 

01.ras vecf's los textos clic,cn clarnrncn/,c que nn lrn \'\!nido 
lncla'vín esa nue\ra ('l'eación. San Pedro dire rp1P esperamos los 
11110\'os rielns y la nw~vn tierra nnunciados, en los que hahiln 
la justiria (2 Pclr :\ 1:1). Ran .Tnnn, rn el Apocalipsis. Yr ~ólo 
rn rl J'n!nro rrnliznda esta renovación (Ap 21, G). San Pnblo 
clcscrih(' In nngustia cx·pcct.antc de la ercación, (!W! suspira 
poi· ln libcr1wió11 dcflnilin1 (ílom 8, 22). Pero tnclos los trxlos 
r~tún ele ncunrdo. La renovación r,stá realizada. ~s la nhra (fo 

:rn f:f. J(rr-ri,;r,, 'J'll1:nlo!fi:<r:/1f's H'·ifrfn•lmth. 1,lf's X. 'f'_ «Kcí(st') y hr1:::rl?':t
Cstv». 
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Crislo. Sólo que todavía pennanece lalent.c, como un germen 
oculto. Esa ,vida en Cristo que San Pablo llamó una nueva crea

ción, exisf.e, es una realidad, pet'O existe escondida con Crislo 
en lJios. Cuando C1'islo se n1a.nifiesLe en su gloria, esa .vida 

oculta aparecerá también en iodo su esplendor (Col ~\ 4). Este 
mundo sufre y suspira por la revelaeión de los hijos de Dios, 

a loB que est.ú 1rnido (Horn 8). Cuando :venga. esa revelación 
(apocalipsis), entonces será la plenilud de los cielos nuevos 
y de la Lfona uueva, en que Dios serú todo en {odas las cosas 
y habrá una. espiritualización divina de l.odo el Uni:verso. 

El ~rermen de la transformación ya palpita en el seno de 
la creación desde que Cristo murió en el Calvario y el Es
píritu Santo fuó derranrn.<lo sobi·c el inundo. Ahora se puede 

poner resistencia a esa acción transformante que trabaja por 
una espirHualización sie1npre creciente 40, y la creación, ins

irumento muchas Veces de esa resistencia en 1nanos del hom
bre, sufre al ser violentada contra su fin. Pero vendrá :un día 
en que toda rebeldía, de una manera o de otra, será suprin1ida. 

gntonccs Dios será t.odo en todos, y será la plenitud de los 
cicios nuevos y la tierra nueva. Entonces no habrá necesidad 

de sol ni de luna terrestres para la ciudad santa de Dios, 
porque la gloria de Dios la iluminará y su lámpara será el 
Cordero, y 1oda la ciudad estará encuadrada en un Paraíso, 

que se riega no con aguas forre-stres, sino con aguas que bro
tan del mismo trono de Dios, y el árbol de la vida, la visión 
beatífica, ofrecerá a los escogidos Cl alimento para siernJH'e 

(Apoc 2, 7: 22, JI, pas.). 
J. Ar.o:-:so. 

Pacultalf Tcoló(lica <le Comillas (Santander). 

40 Cf. G. 'l'nu,s, 1'h(,ofoate eles realJUs te1,restl'es. 1'héologic (le l'hi-S• 

toire, p. 82 s. 




